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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Península.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

11 25 id.—La suscripción empezará á contarse desde 1.* y 16 de cada mes.—La 
correspondencia A la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

SÁBADO 3 DE DIC1E:NBR& DE 1892. 

CONDICIONES: 
El pago será, siempre adelantado y|en metálico 6 en letras de fácil cobro.—Oa-

rresponsales en París, A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J. Jones, Faubourg 
Montmartre, 31. • 

M. LEDi mmi 
MODISTA DE SOMBREROS 

Ha llegfado k esta población con un 
magnifico y variado surtido de sombre
ros, su representante doí3a Pura Díaz, 
con quien podrán entenderse las señoras 
que necesiten sus servicios. 

CALLE MAYOR 3, PRINCIPAL. 

FUEGOYCALOR. 

COCINAS FRANCESAS con varios fo
gones, horno para asados y pastas. De
pósito para agua caliente, forma artísti
ca y fundición esmerada. 

CHIMENEAS de mármol de Italia y 
Macií.el, con puertas de corredera. 

ESTUFAS Cliauberski, varios tama-
nos y artístico decorado. 

Exposición y venta, MUSEO COMERCIAL. 

—Puerta de Murcia. 

A LOS Ql UNTOS 

Redención del servicio militar activo. 
Por 750 pesetas se juega la suerto redi

miendo á los quintos que les toque servir 
en la Península ó en Ultramar. 

Nada de sustitutos ni prófugos. 
Todas las operaciones á metálico. 
Para más informes, pídanse al represen-

ante en esta localidad 
DON JOSÉ CARREÍ^O. 

ECOS DE MADRID. 

1.° de Diciembre de 1892. 

Hoy ao se h ib l a na todas pa r t e s 
más que dé la criáis de ayer , que ha 
sido la iníiior can t id id de crisis p o 
sible; pero como oii su esencia afec
ta al vecindario tn tdfl 'eño, lo mis
mo en los elegantes gabint;t ís que 
en las humildes cas i s de vecindad 
se comenta el suceso de lo lindo. 

Cuando la muchedumbre se apa
siona no hay medio de que las ra
zones penetren en lus cerebi'os. La 
razón se acomoda bien en la inteli
gencia; pero hasta ahora no ha po
dido guarecerse ni aun en el más 
pequeño rinconcito del sentimiento. 

El alcaide es la piedra de toque, 
y he aquí cómo se raciocina por re
gla general : 

—El alcalde ha venido á morali 
zar el Municipio, á sacarle de apu
ros, á regular izar su marcha . El 
Gobierno mandó inspeccionar los 
actos muii cipales, y del estudio que 
se ha hecho resuita, según cuentan 
los periódicos, que se impone la ne
cesidad de enviar á sus cauas á los 
concejales y dar ocupación á la jus
ticia. El ministro 6e !a Gobei'nación 
opina d i est(^ n > I >; i' ijobiemo 
cree que o? pra'-edi.n buto para sa 
near la attnósfera d.^be ser contra
rio k lo que piensa 'd^rainistro. 

Este dimite y 'e aceptan la dimi
sión El alcalde se ree des impara -
do, opina qne con id actual Ayun 
tamiento no puede real izar sus pla
nes y ofrece marcharse á su casa 
como el ministro, e: subseci etario y 
el secretario delGo')ierno c, vil, que 
son los que han hallado en los actos 
municipales, según los periódicos, 
materia justiciable. j 

Asi las josas, la imaginación ma
drileña contempla de una par te á 
los dimisionarios y de otra al Go
bierno. 

Los primeros, acusando al muni
cipio; el seguado, defendiéndole ó 

f.or lo meuos t ra tándole con todo 
género de consideraciones. 

Vayan ustedes á saber quién tie
ne razón. A raí no me incumbe Ave 
riguarlo, y si hablo de esto es para 
pintiir el aspecto efervescente de 
los madrileños en el momento his
tórico en que nos encontramos. 

Para la mayoría de los habitan
tes de la villa y corte, la cuestión 
no es política. 

El alcalde había a lcanzado gran 
prestigio, se creía en él, so espera
ba en él;if^recía que ostentaba en 
sus manos ía bandera de la morali
dad y se ret i ra á su casa no querien
do que lo cruciñqen después de ha
ber tenido su Domingo de R-rimos, 
como ha dicho. 

De manera que las protestas y los 
comentarios no son po'iticos; es una 
cuestión general en el orden moral 
y part icular de Madrid. 

—Habrá una manifestación, di
cen unos. 

—No la habrá , exclaman otros, 
porque el Gobierno la prohibirá. 

Inútil es añadir que los ánimos 
están soliviantados, y que aunque 
jugar con fuego, con estos fríos que 
hacen t ir i tar á los más val ientes , 
parece cosa útil, no tendría nada de 
extraño que resaltase lo que siem-
p r e q u e s e j u e g a c o n fuego. 

Pero ¿quién es capaz de evi tar 
que los gase¡a se desarrollen? Lo 
peor que puede hacerse es conte
nerlos. 

Estos días nos ha preocupado la 
cuestión del pan: hay quien teme 

I que tras del pan venga el palo. 
i Esta agitación interna ha venido 

á perjudicar á los art istas y á mi 
antiguo y querido amigo Florencio 
Morer.o Godino quien después de es
perar muchos años ha sido obieto 
antes de anoche de una br i l lan te y 
merecida ovación en el Teatro Es 
pañol ai final de su dr.iraa trágico 
«Nerón.» 

Antes de la crisis, en el campo d« 
los ar t is tas y los aficionados habla 
levantado a lguna po lvareda la ad
judicación da los premios de la Ex
posición de Bellas Artes. 

En el campo literario también 
había suscitado animadas polémi
cas el «Nerón.» 

Cada cual a r r imaba el ascua á su 
sardina como sucede siempre en es
te picaro mundo desde que hay sar
dinas y ascuas 

Pero estas luchas son fecundas; 
se piensa, se siente, y los comba
tientes acaban abrasándose. 

Pero ha surgido la crisis de la 
moral idad como la l laman ya hasta 
las verduleras y los aguadores, y 
adiós bellas ar tes , y adiós litera
t u r a . 

El único recurso que queda á los 
que tienen interés por conservar 
sus nervios en buen estado, es ir a l 
Circo de Parlsh á recrearse con las 
proezas de «Artagnan» y la deli-
ci >sa música de Varney , ó á Apolo 
á ver á la Campos convert ida en 
«Monaguillo.» 

En último término; no hay más 
que monaguillos y a r t agnanes , y 
más de los primeros que de los se
gundos. 

JULIO NOMBELA. 

LA. KXPOSJGION 
Madrid 2 Diciembre 1892. 

SeOor Director de EL Eco DE CARTA
GENA. 

May sellor mío: Colocado en el amplio 
peristilo que dá entrada á 1.a Exposición 
y en el piso bajo, entro á mano derecha 
en la primera sala, donde hay de todo, 
puesto que está, el Perú, Dinamarca, Cu
ba, Santo Djiningo y algo (^ Filipinas, 
que, francamente, no me explicó cómo 
han podido colocarse en un;i Exposición 
Histórico America7ia. 

Repito que me propongo describir por 
impresión, sin pretensiones de sabio, de
jando estos primores para el libro monu
mental que van á hacer las Delegaciones 
y las Comisarías, y á cuyo libro deseo 
muclio éxito. 

Me propongo decir dos palabras de ca 
da una de las Repúblicas Americanas 
antes de entrar en la descripción de las 
vitrinas. 

El Perú, durante la dpminación espa
ñola fue la cabeza de territorio erigido 
en el virreinato de este mismo nombre. 
Hoy el Perú queda reducido á una legua 
de tierra que abarca en parte una por
ción occidental de la América del Sur, 
en la escabrosidad de la cordillera An
dina. 

Tiene el Perú 1.072.496 kilómetros 
cuadrados de superficie, una costa de 
600 leguas, desde el golfo de Guayaquil 
al rio Loa; islas numerosas y pequeflas 
y el archipiélago de los Lobos y el de las 
Chinchas; es célebre por sus guanos. 

La constitución del Perú data de 1856 
y fue revisada en 1860. La República es 
unitaria, el poder ejecutivo está confia
do á un Presidente, el legislativo al Sa
nado y al Congreso; la República se di
vide en 19 departamentós-Bdy eñ el Pe
rú una gran riqueza minera, en Huay-
llura, Palmadera?, Montes Claros, Cara-
baya, etc., abundan las minas de oro, 
plata, mercurio cobre. Los depósitos de 
guanos de las islas Chinchas, Lobos y en 
el Sud de Iquique, son unos de los ma
yores recursos del Perú, que han llegado 
á producir hasta 120 y 160 millones de 
francos por aHo (230.030 toneladas. Los 
inmensos depósitos de nitrato de toda la 
provincia do Tarapaca fueron cedidos á 
Chile. 

En Lima, capital, radica el Tribunal 
Supremo de Justicia; la Religión CaWli-
ca es la del Estado; la primera y la se
gunda enseñanza se dan gratuitamente 
por la nación y los productos primos de 
la agricultura son muy importantes en 
esta República: azúcar, algodón, lana, 
arroz, marfil vegetal, cacaos, cocas, cas
carillas, ceras, jalape, maíz, gomas, co
chinilla y maderas preciosas de las mon
tanas de Amazonas, constituyen la prin
cipal riqueza del país. 

Y entramos en la descripción ligerísi-
ma de la Exposición del Perú. 

Lo que más llama la atención es un 
grupo que simboliza la conquista del 
Perú, hecho por el escultor D. Lorenzo 
Roselló. 

Representa un indio de pura raza, con
vertido al cristianismo, que con la creen
cia ya arraigada en su espíritu de la 
existencia de un solo Dios y de la verdad 
de la Religión Católica, vuelve á BU ho
gar, en donde encueníra & su esposa su
mida en las sombras de la barbarie y de 
la idolatría, que se ocupa en hilar. Le 
presenta la cruz de la Redención procu
rando persuadirla á que la adore, con la 
esperanza del Cielo por la práctica de las 
virtudes cristianas. Ella, que aun con
serva un ídolo en la mano, le escucha 
atenta y conmovida en actitud de pos
trarse ante el signo de la Fe católica, 
manifestando en su semblante el casi 
convencimiento de las nuevas verdades 
de que se le habla y que está ya á punto 
de convertirse. 

A los pies del grupo tiene algunos ob
jetos de la época incásica. 

El Ministerio de Gobierno, Policía y 
obras públicas del Perú, ha enviado 50 
objetos de barro piedra, tres de plata, 

17 de oro, dos de maderas y siete de te-
gidos. 

Entre los primeros cincuenta descue
llan un cántaro de chimbóte, que repre
senta la cara de una mujer sifilítica.— 
Un porongo, también de chimbóte, re-
pre8entanSo*"otrá mujer lainblSíi enferma 
y con los pies comidos.—Un cántaro pro
cedente de Trujillo que representa un 
hombre sentado con un adorno en la ca
beza en actitud de pedir limosna.—Otro 
cántaro con cabeza de merluza, con col
millos visibles y serpientes.—Un indio 
hinchado y con las manos amarradas. 

Entre los objetos de plata hay una ca
ja de filigrana, procedente de Ayanucho, 
que es de inestimable valor-

Entre los objetos de plata llaman la 
atención un idrochato, una mascíirita 
representando la cara de un hombre, 
otra chica con la cabeza de tigre, una 
pulsera con labores representando un 
indio con una flecha en una mano y en 
la otra un animal, y una pluma para 
turbante. 

En los objetos de madera, son muy no
tables dos ídolos y tjn machete; y en los 
tegidos excitan la curiosidad del visitan
te, una fiíjá blanca de algodón con guar
dilla de la lana de colores, y dos ador
nos de cabeza de piel de animal, uno 
con trenza de lana y el otro con adornos 
de plumas. 

Además de los objetos que ha expues
to el Gobierno del Perú, el conde Alber
to Larco ha presentado: 20 huacos en
contrados en el valle de Chicama de las 
huacas «Pepe Grande» y «Pepe Chico». 
—Tr«e- haaeo»4^'^«c*#i 4e - PasftO» .— 
Dieciocho huacos de etiquet» dorada, 
descubiertos en el valle de Chlcana.— 
Veinte huacos da etiqueta azul, descu
biertos en el valle de Pachámac (Templo 
del Sol), situada en la hacienda de «San 
Pedro.» 

El duque de Almodóvar del Valle ba 
presentado: Un tegido de vicuHa, con 
su rueca.—-Ochenta y cuatro huacos de 
barro negro, encontrados en el departa
mento de «La Libertad».—Veinticinco 
huacos de barro blanco, con inscripcio
nes, sacados de una huaca cerca de 
Chancay. 

Y vamos ahora á -dar una ligera idea de 
la Exposición Dinamarquesa. 

La Exposición de Dinamarca se com
pone de dos partes, una que ilustra la 
vida de los Esquimales, habitantes de 
Groelandia, tierra septentrional de Amé
rica, perteneciente á Dinamarca; otra 
que muestra el grado de civilización al
canzado en la Edad Media por los habi
tantes de la isla áfe Islandia, que fueron 
los primeros exploradores del Nuevo 
Continente. Islandia forma parte del rei
no de Dinamarca. 

Llaman la atención en Groelandia: 
1 Trage de mujer en piel de foca. 
2 Cuadro pintado en 1654 represen

tando una familia groelandesa. 
* 3 Trage de hombre en piel de foca. 

4 Caja de madera. 
5 Vasitos de madera. 
6 Marmitas de piedra ollar. 
7 y 8 Lámpara de piedra ollar, sobra 

un trespiés de madera. 
9 Tableta de madera. 
10 Modelo de una gran piragua. 
11 Modelo de una tienda en piel de 

foca. 
12 Modelo de una casa de invierno. 
13 Modelo de un trineo. 
14 Anzuelo sujeto á una barba de 

ballena. 
15 a Utensilios para trabajar la ma 

dera y el oro. 
15 b Utensilios de costura. 
16 Kaiak, barco en piel de foca, con 

todo el aparejo de la pesca de cetáceos. 
17 Publicaciones de la Sociedad Real 

de Anticuarios del Norte sobre el descu
brimiento de Groelandia. 

18 Objetos procedentes de las anti
guas habitaciones y túneles de los pue

blos del Norte establecidos en Gi-oelan-
dia. 

En Islandia: 
1 Adornos tallados. 
2 Dinteles do puerta con adornos ta

llados. , ; 
3 Tapices üstffdwt áe estilo amigao, 
4 Vaciado de una antigua puerta de 

Iglesia. 
5 Adornos indumentarios de bronce 

y de plata. 
6 Ejemplares de algunos manuscri

tos antiguos islandeses. 
7 Vaciado de una piedra que lleva 

una inscripción en caracteres rímicos. 
8 Modelo de una antigua casa islan

desa. 
9 Vaciado de una silla antigua, con 

adornos tallados. 
Apesar de que no vengo haciendo un 

estudio sino una descripción muy ligerí-
sima, no puedo en esta carta entrar en 
la descripción de la República Domini
cana, que tiene objetos .muy notables é 

; interesantísimos, y que han menesiter 
más espacio del que hoy puedo disponer. 

j Con ser la sala muy pequeüa y un pa
so muy superficial, es tal el interés 
etnológico y antropológico que etícierra, 
que podría dar lugar á la composición de 
muchos tomos. 

La Escuela de Minas de Madrid pre
senta en esta sala dos vitrinas de mine
rales procedentes de Cuba, cuyas vitri
nas ha rotulado candidamente América, 
como si no hubiera más América que 
Cuba, y como si el decir que proceden de 
América sin especificar de dónde son los • 
©bjetos que se exponen en la Exposioi^' 
de qú¡e me ocupo, no faese íft' Oottncf ttB ' 
la simplicidad. 

Me extraüa que se haya dejado pívsar 
cosa semejante. 

En mi carta próxima me ocuparé de 
la Dominicana y de Costa Rica, y cele
braré mui'lio que mi trabajo sea del 
agrado de los lectores, asegurándolos 
que podrá no ¡ser brillante, pero que t's 
bien enojoso, y que por lo menos es el 
primero y el único que se lia hecho en 
Espaila, porque como este es un país de 
eminencias y holgazanes, se encuentran 
pocos que se decidan á trabajar muchos 
días para escribir una carta de diez 
cuartillas, cuyo interés muere á las vein
ticuatro horas de nacer. 

Y quedo de VV. atento s. s. 

q. b. 8. m. 
GARCI-FERNANDEZ. 

ESBOZO DE NOVELA 
La frecuencia con que nos veíamos, 

debida á la continuidad con que solía
mos encontrarnos, hizo que entre nos
otros se estableciese grande y mutua 
franqueza, que en ella fue más sincera 
que en mí, no sé si por su carácter, no 
sé si por mi experiencia algo mayor que 
la suya. 

Inmediatos estaban los edificios en que 
uno y otro vivíamos, edificios fabricados 
á la moderna y cuyos jardines los sepa
raba una pequeña pared, lo suficiente
mente alta para indicar que servía de lí
mite & cada una de las dos propiedades 
y lo bastante baja para no impedir que 
con un pequeño esfuerzo cualquiera la 
salvase, dejando de constituir un obstá
culo. 

Linchas veces, muchas, separados por 
aquella pared, pasábamos largo rato los 
dos, charla que te charla y tnn interesa
dos en nuestra conversación, que las ho
ras transcurrían sin que nos diéseiOés 
cuenta de ello, complacidos eir estar 
así. ' 

Poco á poco gran cónftanZrt &e hizo en
tre nosotros, y no puedo decir si había 
carino también; si la ainistad b engen 
dra, carino era sin duda alguna un cier
to sentimiento que empecé A experimen-

% r por mi linda amiga, á quien tanto 


